
MARCELA GARCÍA

T estigo, espectador sin disimulos,
protagonista y pensador de la Ar-
gentina y de su gente como casi

ningún europeo lo había hecho antes,
Ortega entabló un hondo y fluido diá-
logo con aquella parte del Atlántico sin
el que es posible calibrar su producción
intelectual en toda su amplitud y com-
plejidad. Tres viajes lo hicieron posible:
el primero en 1916, el segundo en 1928
y que se prolongaría hasta 1929, y un
último que lo mantendría en la Argenti-
na entre 1939 y 1942 en un intento de
sobrevivir a una Europa en guerra.
Aún en climas de ideas y de aconteci-
mientos políticos diferentes, en cada
uno de ellos encontró amplios y diver-
sos públicos para trasmitir los princi-
pios fundamentales de su filosofía, de
su pensamiento. Jóvenes universita-
rios, intelectuales, políticos de la Ar-
gentina le escucharon con la atención y
el respeto que no siempre había encon-
trado en España. En sus estancias dic-
tó cursos y conferencias, aunque sus
ideas no dejaron de llegar de manera
permanente a través de los artículos
publicados en los grandes periódicos
porteños o en la Revista de Occidente, con
difusión entre los ámbitos pensantes de
la Argentina. Allí cosechó gran parte de
su éxito internacional. Y también dejó
impregnadas renovadas señas para una
tradición liberal fundadora de una Ar-

gentina moderna que, desgastada, per-
viviría a pesar de que, desde finales de
los años 20 y comienzos del 30, nuevas,
amenazantes y resonadas voces pugna-
ban por atemperarla, reconducirla o
extirparla en nombre de alternativos
proyectos nacionales que albergaban
opciones políticas antidemocráticas.
Este libro recorre capítulos, aspectos,
réplicas e influjos del legado de uno de
los intelectuales infaltable a la hora de
pensar y hablar acerca de la densidad y
de los diversos grados que entrañaron a
las relaciones culturales entre españo-
les y argentinos a lo largo del siglo XX.

Los estudios reunidos en este libro son
el resultado final de las ponencias pre-
sentadas y debatidas en el marco del Se-
minario Internacional “Ortega y Gasset
en la Cátedra Americana”, celebrado en
Buenos Aires en noviembre de 2003 y
organizado conjuntamente por la Fun-
dación Ortega y Gasset de Argentina y
el Centro de Estudios Hispánicos e Ibe-
roamericanos de la Fundación Carolina
de España. Las contribuciones pertene-
cen a especialistas sobre las variadas tra-
mas que ofrece el acercamiento a la
figura y al pensamiento del filósofo es-
pañol: Enrique Aguilar, Roberto Aras,
Pedro Luis Barcia, Hugo Biagini, Mar-
ta Campomar, Ángeles Castro Montero,
Julio Rafael Contreras, Matilde Isabel
García Losada y Mercedes Rovira
Reich. Desde diferentes miradas y pers-
pectivas analíticas, todas ellas confluyen
en una buena muestra de estudios sobre
universos posibles desde donde abordar
a Ortega en la Argentina: en la cátedra
periodística, en la cátedra universitaria y
en la cátedra social.
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La recepción y las reacciones de adhe-
sión y rechazo que provocaron “las lec-
turas (de Ortega) de la Pampa” son
trabajadas por Pedro Barcia. Tanto el
ánimo de Ortega para ensayar sobre el
carácter, la idiosincrasia y la identidad
de los argentinos como su predisposi-
ción para diagnosticar “los posibles peli-
gros” de la joven nación desataron
durante sus primeros viajes no pocas ré-
plicas y conformaron el centro de la opi-
nión de una serie de intelectuales. Barcia
hace un seguimiento de las respuestas a
las declaraciones del filósofo español por
parte de intelectuales y personajes de
peso en el mundo cultural argentino co-
mo Joaquín Castellanos, Victoria
Ocampo, Roberto Giusti, Juan Álvarez,
Emilio Coni, Manuel Gálvez y Ezequiel
Martínez Estrada. Y muestra cómo, en
términos generales, sus reflexiones fue-
ron bienvenidas y aceptadas en los ám-
bitos intelectuales argentinos.

Pero no faltaron las críticas. Estas úl-
timas apuntaron a que Ortega había
hecho generalizaciones un tanto abusi-
vas y muy amplias sobre rasgos propios
de la identidad argentina. Resultado,
todas ellas, de sus observaciones a un
pequeño grupo de universitarios porte-
ños que, según sus críticos, no encaja-
ban con una realidad con más
claroscuros ni recogían las indagacio-
nes sobre la índole nacional argentina
hechas antes que él. La contribución de
Julio Contreras amplía las visiones en
torno a la recepción de Ortega y procu-
ra colocarlas en los ámbitos de debate
en que se encontraban los medios cien-
tíficos y culturales argentinos del pri-
mer tercio del siglo XX, todos ávidos y
eclécticos de empatías con doctrinas y

concepciones que traían los numerosos
intelectuales europeos que visitaban la
Argentina. De todos ellos, dice Contre-
ras, fue Ortega “el que mejor sintetizó
una forma de vida y pensamiento cohe-
rente contrapuesta a la que se desarro-
llaba en el país”. Con todo, sus
conclusiones apuntan a matizar, una
vez más, la importancia concedida a las
disidencias y polémicas que suscitaron
las opiniones y escritos de Ortega en la
Argentina, a pensar las refutaciones co-
mo una expresión de una “disidencia
dialogante”, y, finalmente, a medir la
relación entre el filósofo español con
aquel país y su gente a través de la per-
durabilidad de sus vínculos personales
creados con referentes claves para el
mundo cultural argentino.

Último análisis de los tres que com-
ponen las miradas a “Ortega en la cáte-
dra periodística”, el de Marta
Campomar indaga en torno al pensa-
miento de Ortega y al desarrollo de su
teoría sobre las dinámicas distintas del
tiempo entre las viejas y jóvenes nacio-
nes; entre Europa y América. Con agu-
deza analítica y una perfilada
narración, desgaja la lectura historicis-
ta que hizo Ortega de la sociedad ar-
gentina a través de los trabajos
publicados en La Nación entre 1923 y
1942. Tribuna especial esta última de
que se valió Ortega para entablar un
diálogo con interlocutores favorables o
desafectos a unas reflexiones que, en
general, buscaban sintonía con unas co-
rrientes de pensamiento que, desde de-
terminados ámbitos políticos y
universitarios, invitaban a reconsiderar
una fuerte tradición construida de an-
tiespañolismo entre los argentinos. Pe-
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ro buscar sintonía no significaba para
Ortega hacer una reivindicación histó-
rica de España. Sino, como explica
Campomar, establecer comparaciones,
la posibilidad de entender variaciones
en el modo de ser, de pensar, de organi-
zar los Estados y de construir naciones
en América sin que los pueblos jóvenes
se ajustasen necesariamente a los mol-
des ofrecidos por Europa.

Los estudios más enfocados en la pro-
yección de “la Cátedra universitaria” de
Ortega ahondan en sus relaciones con el
mundo universitario de Buenos Aires,
en los motivos y en las expectativas ge-
neradas por sus cursos y conferencias y,
finalmente, en los espacios que sirvieron
de ensayo y exposición de las coordena-
das fundamentales de su pensamiento.
Aunque limitado a presentar el panora-
ma de la filosofía argentina en las prime-
ras décadas del siglo XX en torno a las
figuras de Rodolfo Rivarola, José Inge-
nieros y Cariolano Alberini como las
manifestaciones más distintivas de un
clima intelectual de reacción al positivis-
mo, el análisis de Matilde García Losada
ofrece una útil información para futuros
análisis enfocados a aprehender en qué
medida Ortega ayudó, especialmente
durante su primer viaje, a renovar los lu-
gares desde donde pensar las alternati-
vas a un exceso de cientificismo en la
universidad argentina. El trabajo de Ro-
berto Aras explora sobre el significado y
el alcance que los cursos dictados por
Ortega tuvieron para la vida académica
argentina. En 1916, los universitarios de
Buenos Aires habían recibido del filóso-
fo español los registros más actualizados
y menos conocidos en América sobre los
problemas de la filosofía europea de la

época. Sus divulgaciones sobre el pensa-
miento filosófico alemán habían dinami-
zado la actividad universitaria y elevado
el nivel académico. El público de sus
cursos universitarios en los siguientes
viajes había cambiado. Un espíritu más
crítico impregnaba en los círculos profe-
sionales que el análisis de Aras no esqui-
va, pero que poco se atreve a
profundizar en el grado de influencia y
el impacto de Ortega y Gasset en aque-
llos otros espacios de supervivencia inte-
lectual que procuraban desmarcarse de
un espíritu antiliberal e intervensionista
que se había infiltrado en la universidad
argentina desde finales de los años 20 y
que se prolongaría prácticamente hasta
la caída del peronismo en 1955. Cierra
este capítulo de Ortega y su relación con
el mundo universitario argentino el estu-
dio de Mercedes Rovira Reich. En él di-
secciona los contenidos de las clases
dictadas por Ortega en sus dos primeros
viajes para concebirlos como las herra-
mientas metodológicas propias del desa-
rrollo de la tesitura orteguiana. Y
muestra cómo en sus conferencias en la
Universidad de Buenos Aires en 1928
expuso la centralidad de su filosofía vi-
talista.

Por último, la parte dedicada a “Orte-
ga y la cátredra social” del libro, contie-
ne trabajos de Hugo Biagini, Ángeles
Castro Montero y Enrique Aguilar. Bia-
gini rescata una vez más los aportes cul-
turales españoles en la Argentina
trasmitidos desde finales del siglo XIX
por unos entonces jóvenes inmigrantes
vinculados con empresas políticas e in-
telectuales en la península antes de ini-
ciar la experiencia migratoria y que, en
el nuevo país, llegaron a formar parte de
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un grupo de notables interlocutores a la
hora de fomentar un diálogo más denso
en las relaciones culturales e intelectua-
les entre ambos lados del Atlántico. Una
densidad que, además de impregnar en
las corrientes reformistas argentinas,
permitió crear unas condiciones previas
que posibilitaron una afortunada recep-
ción de Ortega en la Argentina. Por su
parte, Castro Montero analiza el segun-
do viaje de Ortega a la Argentina a la
luz de sus incómodas coincidencias y
aliviados desencuentros con Ramiro de
Maeztu, entonces representante del go-
bierno español en aquel país, con quien
había compartido proyectos políticos y
pedagógicos comunes en su juventud
pero que por entonces tenían pocos
puntos en común. Y lo hace desde la óp-
tica de Criterio, semanario católico apa-
recido poco antes de la llegada de
Ortega a Buenos Aires, reflejo del en-

cuentro de varias tendencias que cues-
tionaban el consenso de la tradición li-
beral y que se había revelado como una
de las opiniones de más alto vuelo en el
panorama cultural argentino. El libro
acaba con un trabajo de Enrique Agui-
lar que invita a bucear en las reflexiones
de Ortega sobre el dilema de la libertad
y el liberalismo en tiempos de conflicto,
de crisis de creencias y de un exilio per-
sonal azaroso, que resultaron de sus es-
tudios acerca Del Imperio Romano
publicados en La Nación durante su ter-
cer viaje a la Argentina. Un final abier-
to para el repaso de los principios
orteguianos en torno al sentido de la li-
bertad individual y política, del poder
público, de la concordia y el diálogo, de
la confianza en lo que vendrá. Y sobre
los que algunos de los autores de este li-
bro rescatan como mensaje alentador
para la Argentina actual.
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